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Adriatica, Musile di Piave-Venezia 1999.

BS2 Bassotto Camillo, Io sono il ragazzo del mio 
Signore, Arti Grafiche Venete, Venecia 1998.

KR Kummel Regina, Albino Luciani. Papa Giovanni Paolo 
I. Una vita per la Chiesa, Messaggero, Padua 1988.

NG Nicolini Giulio, Trentatré giorni di 
pontificato, Velar, Bérgamo 1983.

OO Luciani Albino (Juan Pablo I), Opera Omnia, 
Messaggero, Padua 1988-1989.

RC Rendina Claudio, I Papi, storia e segreti, 
Newton Compton, Milano 1983.

RM Roncalli Marco, Giovanni Paolo I. Albino 
Luciani, San Paolo, Cinisello Balsamo 2012.

TZ Tornielli Andrea - Zangrando Alessandro, Papa Luciani, 
il sorriso del santo, Piemme, Casale Monferrato 2003.





¡El amor vence siempre! ¡El amor lo puede todo!

Juan Pablo I, ángelus del 24 de septiembre de 1978





 11

PREFACIO

El 6 de octubre de 1978, el entonces arzobispo de Múnich y Freising, 
el cardenal Joseph Ratzinger, en la homilía pontifical en sufragio por 
Juan Pablo I, recordando a sus fieles las características sobresalientes de 
la figura y el trabajo del papa Luciani, no dejó de referirse a la consola-
ción que despertó su testimonio ejemplar, y afirmaba:

El tiempo ya no es la red de la muerte, sino la mano tendida a la mi-
sericordia de Dios, que nos sostiene y nos busca. Y sus santos son los 
pilares de luz que nos muestran el camino, transformándolo ciertamente 
en el de salvación, mientras cruzamos la oscuridad de la tierra. A partir 
de ahora también él pertenecerá a estas luces. Y de lo que se nos concedió 
durante solo treinta y tres días emana una luz que ya nadie nos puede 
quitar. Por ello damos gracias al Señor ahora de todo corazón.

Este libro trata sobre la luz de santidad de Albino Luciani.
Su autor, Claudio Alberto Andreoli, que tuvo la gracia de conocer 

personalmente al Siervo de Dios, ha querido rendirle un homenaje 
con esta publicación para que la enseñanza de la vida sacerdotal y 
episcopal de quien fue «la sonrisa de Dios» permanezca para todos 
como un legado y un consuelo y para que su luminoso ejemplo siga 
dando buenos frutos en el Pueblo de Dios.

El 26 de agosto, en un cónclave que se desarrolló muy rápido con 
una mayoría «real», como la definió el cardenal belga Léon-Joseph 



12 ~ Juan Pablo I

Suenens, los cardenales de todo el mundo habían mirado hacia el 
pastor de la fe segura, que vive en el rebaño y para el rebaño de los 
fieles, que habla con sabiduría y atrae las almas con las palabras del 
Evangelio.

Ellos querían un padre, colmado de humana y serena sabiduría 
y de fuertes virtudes evangélicas, experto en los dolores del mundo, 
en los traumas del hombre contemporáneo y en las necesidades de la 
inmensa multitud de personas que viven marginadas.

Habían elegido un sacerdote que creía en la virtud de la oración, 
capaz de desafiar la indiferencia con el corazón y con el amor.

En su última audiencia del 27 de septiembre, dedicada a la caridad, 
Juan Pablo I indicó enfáticamente que los pueblos hambrientos inter-
pelan a los opulentos, invitándonos a preguntarnos, y antes que nada 
a los hombres de Iglesia, si realmente hemos cumplido el mandamien-
to: «Ama a tu prójimo como a ti mismo».

En la vida sacerdotal de Albino Luciani no hay acontecimientos 
excepcionales, sino una vida diaria empleada fiel y continuamente en 
el servicio pastoral. En sus escritos no aparecen intenciones de labrar-
se una imagen determinada, ni asoma la perspectiva de la ambición ni 
la búsqueda de glorias efímeras.

Consagró todo su celo como sacerdote y obispo a la salus anima-
rum, al mismo tiempo que cuidaba de su alma y su fe.

En los escritos que aquí se proponen se transparenta su relación 
con las lecturas y los autores que alimentaron su fe, y su contacto 
directo con la esencialidad y la riqueza de la Sagrada Escritura.

Él mantuvo este propósito de sencillez también en su alimento es-
piritual.

De hecho, ni siquiera enfatizaba la práctica de las virtudes; hablaba 
de ellas con sencillez, como de cosas normales para todos, fiel a la 
enseñanza del santo que admiró desde la adolescencia: san Francisco 
de Sales, el obispo y doctor de la Iglesia, referencia de la literatura 
espiritual moderna, con su Introducción a la vida devota (Filotea) y 
Tratado del amor de Dios.
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Toda su vida —según destaca el autor de esta publicación— estuvo 
marcada por la sencillez evangélica, una sencillez que atraía a las per-
sonas, como un carisma, un regalo.

En él no había separación entre la vida personal y la vida pastoral, 
ni entre la vida espiritual y el ejercicio de la autoridad.

Escribió su testimonio de la vida cristiana en la absoluta coinciden-
cia entre lo que él enseñó y lo que vivió, con fidelidad diaria a su voca-
ción, a lo largo de su vida como joven sacerdote hasta la silla de Pedro.

Toda la vida de Albino Luciani, podemos decir, fue un compromi-
so a buscar la esencia del Evangelio como única y continua verdad, 
más allá de cualquier contingencia histórica.

Tan pronto como fue consagrado obispo, en la homilía pronuncia-
da ante sus paisanos, dijo:

Trataré de tener siempre durante mi episcopado este lema: «Fe, espe-
ranza y caridad». Si ponemos en práctica estas tres cosas, vamos bien; si 
tenemos fe, si tenemos esperanza, si tenemos caridad. Intentad vosotros 
hacer también lo mismo. Todos somos pobres pecadores (OO, vol. 2, 16).

Así durante su breve pontificado, después de la primera audiencia 
general programática sobre la humildad, Juan Pablo I dedicó las de-
más a las tres virtudes teologales.

Luciani también inscribió el ministerio pastoral petrino, que ejer-
ció plenamente, en la sencillez, que en él nunca puede separarse de la 
atención al crecimiento personal de la fe, la esperanza y la caridad. En 
síntesis, de la santidad.

El fruto de este empeño fue una atención cada vez mayor a las 
dimensiones humanas, para servir al hombre como tal. Y esos hom-
bres, tal como son, con los acontecimientos concretos de sus vidas, no 
fueron para el siervo de Dios solo los destinatarios de su magisterio, 
sino también hermanos de una vocación común, confiados a la mise-
ricordia, a aquello que nos une a todos.

Estas son las notas características de su espiritualidad: «El obispo 
pide al Señor no solo que sea capaz de enseñar esto (el amor a Dios 
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y al prójimo) durante la misión que el Señor le permitirá desarrollar, 
sino también de ser capaz de precederles incluso con el ejemplo».

Solo aquel que puede decir con toda verdad: «Ya no soy yo el que 
vive en mí, sino Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20), puede encontrar 
los caminos del corazón de las personas, tocar este corazón, conso-
larlo, transformarlo, convertirlo, encendiendo en él un rayo de luz y 
dejando una huella indeleble.

Esto es lo que hizo el papa Juan Pablo I, con su enseñanza, con su 
ejemplo, con su humildad.

Una humildad que puede considerarse su testamento espiritual y 
que le permitió hablar a todos, especialmente a los pequeños y a los 
más lejanos.

La humilitas, que Albino Luciani recogió en su lema episcopal, 
sintetiza en sí misma lo esencial de la vida cristiana «e indica la virtud 
indispensable de quien, en la Iglesia, está llamado al servicio de la au-
toridad» (cfr. Benedicto XVI, ángelus, Palacio Apostólico de Castel 
Gandolfo, 28 de septiembre de 2008).

El papa Luciani ya había asimilado en su formación sacerdotal esa 
visión, que los Padres del primer milenio de la Iglesia consideraban 
mysterium lunae: una Iglesia que no brilla con luz propia, sino con 
luz reflejada; que no es propiedad de los hombres de Iglesia, sino 
Christi lumens.

Una imagen de la naturaleza eclesial y de su propio saber hacer, 
que había calado ampliamente los documentos del Concilio y que se 
volvió decisiva y fecunda en el itinerario pastoral de Luciani.

Y haciéndose apóstol del Concilio, que fue «un signo de la mise-
ricordia del Señor para la Iglesia», él lo hizo carne sobre todo en la 
concepción de la proximidad de la Iglesia al pueblo de Dios, en ser 
propter homines.

Juan Pablo I recordó con inusitado vigor el amor que Dios tiene por 
nosotros, sus criaturas, parangonándolo, en línea con el profetismo 
veterotestamentario, no solo con el amor de un padre, sino con la 
ternura de una madre hacia sus hijos: lo hizo durante el ángelus del 10 
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de septiembre, con estas palabras que tanto llamaron la atención a la 
opinión pública: «Somos objeto de un amor eterno por parte de Dios. 
Sabemos que Él siempre tiene los ojos abiertos, incluso cuando pare-
ce que es de noche. Es Padre: aún más, es Madre» (Insegnamenti, 61). 
Y en la audiencia general del 10 de septiembre afirmó: «Dios siente 
gran ternura por nosotros, más ternura que la de una madre hacia sus 
hijos, como dice Isaías» (ib., 65, cfr. también la audiencia general del 
27 de septiembre, 95).

Insistentemente repetía que el amor a Dios era inspirado por el 
amor que viene de Dios, que el amor de Dios siempre nos precede. 
Así, Juan Pablo I, firme en las decisiones que el ministerio episcopal le 
impuso asumir, pero siempre enfatizando en su magisterio el aspecto 
de la misericordia, se convierte en testigo de ello: «También la Iglesia 
es Madre, si es continuadora de Cristo; y si Cristo es bueno también 
la Iglesia ha de ser buena, debe ser una madre para todos. Nadie que-
da excluido»; «Todos somos pobres pecadores... pero ningún pecado 
es demasiado grande, ninguno queda fuera de la misericordia ilimita-
da del Señor» (OO, vol. 2, 26).

La proximidad, la humildad, la sencillez y la insistencia en la mi-
sericordia y la ternura de Dios son los rasgos sobresalientes de un 
magisterio petrino que hace cuarenta años despertó la atención del 
Pueblo de Dios y que hoy permanecen más actuales que nunca.

En la homilía que pronunció, siendo ya Patriarca de Venecia, en el 
750° aniversario de la muerte de san Francisco de Asís, dijo:

En la Iglesia de su tiempo, que necesitaba mucha reforma, él adoptó 
el método correcto de reforma. Amor apasionado por Cristo: vivir como 
Él, de Él, aplicar el Evangelio, adherirse a Él como si estuviera presente 
fue su programa. Francisco no solo era un hombre que oraba a Cristo, 
sino que era un hombre hecho de oración. Para sí mismo eligió la po-
breza y de la pobreza hizo una amplia difusión. Pero nunca la separó de 
la humildad; mostró que la pobreza es compañera de la alegría; afirmó 
que la pobreza es la virtud real porque derrota la avaricia de los bienes 
terrenos, cualesquiera que éstos sean: dinero, honores, prestigio, fama. 
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Con vida y palabra él enseñó que debemos ser felices en las penas y que 
el dolor se extingue en el amor de Dios [...] Un mar de bien, sobre todo de 
bondad. Cuando Cristo quiso hacer visible su mansedumbre en la tierra, 
envió a Francisco (OO, vol. 7, 462).

Son palabras a la luz de las cuales podemos releer el testimonio de 
la figura y la obra del papa Luciani.

En la liturgia en sufragio del siervo de Dios, el entonces cardenal 
Joseph Ratzinger llegó a decir: «Fue enterrado el día de san Francisco 
de Asís, el adorado santo al que tanto se parecía» (Boletín de la Archi-
diócesis de Mónaco y Freising, vol. 3, 26, 1978).

Su breve pontificado no fue, por consiguiente, el paso de un me-
teoro que se apaga después de un corto trayecto.

Por el contrario, sigue siendo un signo luminoso y un ejemplo de 
la continuidad de las esperanzas que provienen de muy lejos y que 
están arraigadas en el tesoro nunca olvidado de una Iglesia cerca de la 
enseñanza de los grandes Padres.

Con su muerte no se interrumpió esta historia de la Iglesia, obliga-
da a servir al mundo, que reza, que invoca la fe, la Palabra de Dios, la 
importancia de la caridad.

No se cerró con él un capítulo ni se comenzó desde el principio.
Si bien Juan Pablo I no pudo hacer un solo gesto importante en 

el gobierno de la Iglesia, no se puede negar que contribuyó en gran 
manera a fortalecer el diseño de una Iglesia conciliar cercana al dolor 
de la gente y a su sed de caridad. No es poco.

Esta es la historia de la gracia que entra en el mundo, lo impregna 
y lo envuelve, ayudando misteriosamente a vencer la terrible aridez 
de nuestra humanidad herida.

Cardenal Pietro Parolin
Secretario de Estado Vaticano



PRIMERA PARTE

LA SANTIDAD DEL HOMBRE
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Albino Luciani. Giovanni Paolo I, un uomo di Dio un papa santo 
(Libreria Editrice Vaticana, 2017) se publica mientras está en marcha 
el proceso de la beatificación, oficialmente iniciado en la catedral de 
Belluno el 23 de noviembre de 2003 por el obispo Vincenzo Savio, 
estando presente el prefecto de la congregación para las causas de los 
santos, cardenal José Saraiva Martins; unos meses después, Mons. Sa-
vio fallecía al final de una dolorosa e implacable enfermedad.

Juan Pablo I murió en 1978. Han sido necesarios veinticinco años 
para llegar a la presentación de la causa de canonización de un «hom-
bre de Dios» como Albino Luciani, que transitó pacíficamente al cielo 
en el Palacio Apostólico, donde lo había traído la Providencia; había 
llegado pobre, con pocas prendas de vestir, el hábito talar episcopal y 
algunos libros, así como pobre había entrado en el seminario en 1923.

El 28 de septiembre de 1978, cuando cerró los ojos en la cama 
donde Juan XXIII había muerto y cuyas funciones él había asumido, 
el mundo se mostró incrédulo ante la noticia: treinta y tres días de 
pontificado habían sido suficientes para darlo a conocer, apreciar y 
amar a todos los «ostensus magis quam datus» y parecía obvio para 
todos que Albino Luciani era un santo.

Quien esto escribe tuvo la oportunidad de tratarlo varias veces; 
en una primera reunión en el patriarcado de Venecia en 1973, apenas 
nombrado cardenal, y muchas veces más tarde, en el Instituto Filppin 
de Paderno del Grappa, donde el cardenal Luciani organizó varios 
encuentros y donde le encantaba hospedarse, en comunidad con los 
hermanos de las Escuelas cristianas que él tanto apreciaba y a cuyo 
fundador, san Juan Bautista de La Salle, definió como un «santo per-
fecto».
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Entre los años 1973-1978, el cardenal Albino Luciani, que de 
buena gana visitaba a los pacientes en el hospital —él mismo había 
estado nueve veces ingresado en clínicas de reposo o en hospitales—, 
a menudo pasaba por el policlínico de Padua, donde trabajaba, en-
tonces, como dirigente sanitario el autor de este libro, en la clínica 
de otorrinolaringología de la universidad. Los hospitales, ya se sabe, 
son lugares donde uno se pierde fácilmente y el cardenal llamaba a 
menudo a su amigo, el doctor Claudio, con quien había hablado ama-
blemente varias veces, cuando quería visitar a un amigo o colaborador 
hospitalizado, para moverse rápidamente en el laberinto del hospital. 
Lo hizo, siempre, muy discretamente, como queriendo disculparse 
por las molestias causadas, y tan pronto como llegaba a la puerta del 
policlínico, al final de la visita, rápidamente se despedía para no mo-
lestar más y había que insistir en acompañarlo al coche o al autobús.

Se hacía tan evidente, en estas y otras ocasiones, que Albino Lucia-
ni era un santo, que uno se queda sorprendido de ver que hayan he-
cho falta veinticinco años para iniciar el proceso de su canonización.

Mons. Vincenzo Savio, obispo de Belluno-Feltre, con motivo de la 
apertura de la causa escribió:

En el paraíso, estoy convencido, cada uno de nosotros conservará los 
rasgos más hermosos de su persona; en qué consistiría si no, la profesión 
de fe en la resurrección de la carne, sino en que cada uno de nosotros lle-
vamos ante Dios, por toda la eternidad, nuestra identidad purificada del 
mal y brillante por la gracia de la redención.

No me sorprende nada entonces que, para poner de manifiesto la 
santidad del papa Luciani, haya sido necesario que cientos de miles de 
creyentes, gente piadosa y humilde a los que él amaba y tanto buscaba, 
tuvieran casi que implorar que se derribara aquel muro de resistencia que 
impedía que el mundo le venerase.

Creo que ha sido él mismo y no la lentitud prudencial de los esta-
mentos eclesiásticos lo que ha hecho que solo ahora se inicie la causa que 
podría, si está en los planes de Dios, proponer a Albino Luciani como 
testigo de santidad para la Iglesia y para el mundo.



 

Juan Pablo I

El 4 de septiembre de 2022 fue beatificado en la plaza de 

San Pedro el Siervo de Dios Albino Luciani, quien fue papa con el 

nombre de Juan Pablo I del 26 de agosto al 28 de septiembre de 

1978, siendo su pontificado uno de los más breves de la historia.

Claudio Alberto Andreoli, que ha tenido la gracia de conocer 

personalmente al beato Luciani, muestra la luz de santidad y 

el compromiso en la búsqueda de la esencia del Evangelio de 

quien fue conocido como «la sonrisa de Dios». En esta obra el 

lector podrá descubrir, a partir de las palabras del beato y de la 

narración de su vida, que esta estuvo siempre marcada por la 

simplicidad evangélica que atraía a las personas como un caris-

ma, un regalo. En él no había separación entre vida personal y 

pastoral, ni entre vida espiritual y ejercicio de la autoridad.

Como recuerda en el prefacio el cardenal Pietro Parolin, su 

breve pontificado no fue «como el paso de un meteorito que 

se apaga después de un corto trayecto. Por el contrario, sigue 

siendo un signo luminoso y un ejemplo de la continuidad de las 

esperanzas que provienen de muy lejos y que están arraigadas 

en el tesoro nunca olvidado de una Iglesia, cerca de la enseñan-

za de los grandes Padres».
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